SOBRE 1
Llevas ya unos minutos de marcha. Párate, siéntate en el suelo y piensa insistentemente, sin parar, durante unos 5 minutos, que te encuentras totalmente solo en este paraje, que no hay nadie a tu alrededor en muchos kilómetros a la redonda, aunque pueda pasar alguien en algún momento a tu lado, y que nadie vendrá a hablar contigo.

Piensa: ¡Estoy solo…. Estoy solo…. Estoy solo…. ¡

Después de 5 minutos así, descansa un rato. Para ello te tumbas en el suelo, mirando al cielo, sin pensar en nada, absolutamente en nada. 

Cuando hayas terminando de hacer todo esto, abrirás el segundo sobre.

SOBRE 2

Ya has tomado conciencia de que estás solo. Ahora preguntarte durante 5 minutos, si es posible, con los ojos cerrados:

-¿Quién soy yo?

-¿¿Qué pinto en esta sociedad? ¿¿Qué busco?

-¿Dónde tengo puesto mi corazón?

-¿A quién quiero de verdad?
-¿Qué es lo más importante de mi vida?

Al acabar, aléjate más de la casa un poco más y luego abres el tercer sobre.

SOBRE 3

0Vas a pensar en las personas e nuestra grupo, de nuestra parroquia, de nuestro centro juvenil,… y te vas a fijar en dos o tres especialmente, con las que has podido tener una relación de gran amistad y no la has tenido. Piensa en por espacio de 5 minutos puedes dirigirte alguna de ellas y decirle todo lo que hubieras deseado decirle para no perder esa relación con ella. 

Esa persona no está junto a ti. Pero di su nombre e imagínate que está contigo ahora.

Dile a esa persona en voz alta todo lo que quieras. Después calla y escucha lo que ella te dirá.

Cuando hayan pasado cinco minutos puedes abrir el cuarto sobre. 

SOBRE 4

Aquí tienes un trazo de la Biblia, que es Palabra de Dios. Estas palabras imagínate que te las están diciendo a ti. Piensa que tienes a Jesús de pie delante de ti (puedes cerrar los ojos si eso te ayuda a verlo mejor) y que te esté llamando por tu nombre: José, María,…. Tu nombre… y que te dice ahora (lee lo fotocopiado en el otro papel)

“Poco antes de morir, Jesús dijo a sus discípulos y amigos: de verdad os digo que he deseado mucho poder reunirme esta noche a cenar con vosotros. Estando ya puestos a la mesa, se levantó, se quitó el manto y se ciñó una toalla; echó agua en un barreño y se puso a lavarles los pies a los discípulos, secándoselos con la toalla que llevaba ceñida. Al llegar a Simón Pedro (piensa en vea de Simón, aquí está puesto tu nombre y que lo tienes delante hablando contigo, arrodillado ante ti para lavarte los pies), éste le dice:
-Señor, ¿tú lavarme a mí los pies?

Jesús le dice: “Si no te lavo los pies, no puedes ser mi amigo”

Simón (o sea tú) le contestas: “Jesús, no sólo los pies, sino también las manos y la cabeza.

Jesús le contesta (te contesta): “Una que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies; todo él está limpio. También vosotros estáis limpios, aunque no todos. (Dijo esto porque sabía quién lo iba a entregar)

Cuando acabó de lavarles los pies se puso otra vez el manto y les dijo: “¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y con razón, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y Señor, os he lavado los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros, porque Yo os he dado ejemplo.
Ahora piensa:

1. ¿Le dejas a Jesús que te lave los pies? Es decir, ¿estás dispuesto a mirar tu vida, tu forma de ser, de actuar, con sinceridad y dejar que Jesús te diga lo que va mal y lo que va bien? ¿qué crees que te diría?

2. Jesús, el Maestro, renuncia a la comodidad, a sus gustos, a lo que le apetece, a ser egoísta, a pensar solo en él… y se pone de rodillas ante los demás (es decir, se pone a pensar en el grupo, en la comunidad y a hacer lo que debe en beneficio de todos). Piensa por un momento en nuestro grupo: ¿en qué dos o tres cosas de la vida y normas has pensado egoístamente en ti, y con tu forma de actuar, con tus opiniones, no has buscado lo que era mejor para todos?

3. ¿Crees que puedes hacer algo por el grupo? ¿por la parroquia? ¿el qué?

Después de meditar esto unos 5 o 10 minutos, sigue andando y puedes abrir el quinto sobre…

SOBRE 5

Recuerda algún momento de tu vida en el que te hayas sentido fracasado, desanimado… Piensa las causas de aquella situación.

Luego lee el siguiente texto:

HOY MULTIPLICARÉ MI VALOR EN UN 100%

No dejaré que mi vida sea molida bajo las piedras del fracaso y la desesperación. ¿Cómo lo lograré? Fijaré metas para el día, la semana, el mes, el año… la vida.

Recordaré las cosas que hice bien e intentaré multiplicarlas… La grandeza de mis metas no me asombrará, aunque quizá tropiece antes de alcanzarlas. Pero por eso es lógico y no importa… les ocurre a todos. Lo que hace falta es saber levantarse de nuevo. Sólo el gusano está libre de caídas, pero no soy un gusano, soy un HOMBRE.

HOY MULTIPLICARÉ MI VALOR EN UN 100%

Igual que el sol y el agua hacen brotar el trigo de la tierra, la palabra de Dios y la oración convertirán mis sueños, en realidad. Los vientos anunciarán mis metas a los otros. No tendré más remedio que convertir mis palabras en hechos realizados…

No cometeré el terrible crimen de apuntar demasiado bajo, siempre extenderé mi brazo más allá de lo que está a mi alcance. Nunca me contentaré con lo ya alcanzado. Siempre ampliaré metas en cuanto las haya alcanzado.
HOY MULTIPLICARÉ MI VALOR EN UN 100%

Vuelve a recordar ahora el fracaso o momento de desánimo del que hablamos al princpio de este sobre… ¿¿Sientes lo mismo? …. ¿Has descubierto algo que te pueda ayudar a superar tus problemas? ¿Qué sueños te gustaría convertir en realidad?

Plantéate alguna meta para hoy, para las estas vacaciones, para este curso… a nivel personal, comunitario, vocacional,… Para que no se olvide puedes escribirlo por la parte trasera del papel.

(Dedica 5 minutos sobre tema. Pasea si te apetece. Abre el sexto sobre.

SOBRE 6
Contemplar es: mirar una piedra y ver algo más que una piedra;
mirar un árbol y ver algo más que un árbol;

mirar una persona y ver algo más que una persona”.
Jesús te quiere, está muy cerca de ti. Está a tu lado, ¿¿no lo ves? Está presente en todo lo que te rodea: piedras, tierra plantas, animales, personas,…. Levántate muy despacio y ve tocando- no tengas vergüenza, a una piedra, luego a una planta, árbol, etc… y háblales. Dilo en voz alta (no te va a oír nadie, solo Dios). Arrodíllate, o levanta las manos, o túmbate,… y vas dando gracias a Dios por este paisaje, por esta naturaleza que te rodea, por este mundo que Dios ha creado para ti y para  que te están llevando a la ruptura de la amistad con Jesús, con los que están en el grupo, con tu familia, con los demás, contigo mismo,….

Después de unos 5 minutos, abrimos el sobre 7

SOBRE 7
Lee esta oración que tienes aquí escrita, y a medida que la vayas leyendo puedes quedar meditando, repitiendo varias veces alguna d elas frases que más te hayan impresionado. Puedes incluso, seguir tú haciendo a Dios otra oración que te vaya saliendo del fondo de tu corazón en ese momento….

Cuando estés así unos cinco minutos, puedes empezar el regreso para volver a la colonia. Te paras al cabo de un poco y abres el sobre 8.

ORACIÓN: 
Jesús, me encuentro aquí solo, sin nadie: no están mis padres…. Ni mis amigos,… ni los de mi grupo…. Solo estás Tú…. Bueno, la verdad es que estás Tú, Jesús, presente en todo este paisaje que me rodea; en la tierra, en el aire, en el cielo, en mis compañeros que los tengo presentes en mi cabeza y en mi corazón durante toda la mañana, estás presente en mí,,, porque sé que me quieres… si, lo sé,… estoy seguro…. Tú sabes cómo soy: los proyectos, los buenos propósitos que tengo, el ansia de superación que tengo… Tú, Jesús, sabes que deseo enormemente ayudar a los demás con todas mis fuerzas…. Con toda mi vida…. Pero…. Tú, Jesús sabes cuántas veces me he dicho a mí mismo: a partir de mañana todo va a cambiar; voy a ser mejor, voy a ser…. Pero muchas veces todo ha seguido siendo igual… Pero sabes que te quiero, que me acuerdo de ti… Esta mañana quiero decir algo, quiero contarte algo de mi vida. Se trata de…. (puedes contárselo a Jesús, y seguir hablando con Él).
SOBRE 8

Quizá ya tengas algún compañero al alcance de tu mirada. Si aín no ves a ninguno, camina hacia la Casa un poco y para cuando tengas a alguien a una distancia que puedas reconocerlo. Entonces, sin que se de cuenta, fíjate en él. Piensa en él, sígule con la mirada y la vista. Piensa en cómo es: lo que más admiras de él, sus fallos, sus necesidades, ….

Después de unos 5 minutos, sigue acercándote a la Colonia, pero sin llegar a juntarte con nadie. Abre el 9 sobre. 

SOBRE 9

Estás ya muy cerca de la colonia. Allí te vas a encontrar con el resto del grupo. Es cierto que, a lo mejor, esta mañana te lo has pasado bien, te ha gustado lo que has ido haciendo, te ha ayudado a sentirte más cerca de Jesús, pero… tienes también que haberte ayudado a sentirte más cerca de los otros, de los demás, del grupo, de tus compañeros…
Por eso ahora vas a pensar en el grupo del centro juvenil. De tus amigos jóvenes, Si del grupo que vivís juntos estos días. Vas a pensar en dos nombres:

1. Aquel compañero que te haya ayudado más desde que empezó el curso. Se entiendo que te ha podido ayudar en tu vida personal, de estudios, trabajo, religiosa, vocacional,…

2. Aquel del que más te hayas apartado, separado. Del que más te hayas distanciado desde que empezó el curso.

Piensa en las razones por qué ha sucedido esto. Piénsalo y después ves a la casa y abre el sobre 10 dentro de la casa.

SOBRE 10

Este sobre tiene dos partes.
1 PARTE. Lee despacio el testo adjunto. (En el brocal del pozo)

Verás que hay palabras que las escribieron especialmente para ti.

Vuélvelo a leerlo por segunda vez y subraya las palabras que consideres importantes para ti. 

2 PARTE Jesús te está pidiendo que le des de beber de tu pobre cántaro. ¿Quién eres tú para Él, y Él para ti?

Para finalizar busca algo que identifique lo vivido en este desierto. Algo para resumir lo vivido. Una planta, piedra, frase, objeto, luego en la misa de la tarde lo pondremos en común. 

Después de esto bañador y a la piscina. 

SENTADO EN EL BROCAL DEL POZO

Dame que beba, me has dicho, Señor.

A mí, que vengo a buscar agua para quitar la sed.

Y estoy junto a ti

Con mi cántaro vacío. Es de barro, Señor.

Está hueco. Está amasado con sudor. Está abierto.

No conozco el don de Dios. Dime de él.

No sé quién eres,

Tú que me pides de beber.

He venido a pedirte agua viva. La tuya,

Que es viva.

Estoy cansado. Tengo sed de beber siempre agua de ésta.

Dame de la tuya. De la tuya

Y que se convierta dentro de mí

En un manantial que salta dando una vida sin término,

Dame de esta agua, dame.

No quiere fatigarme sacando de otros pozos.

No quiero aguas estancadas.

Quiero tu agua viva. Viva y saltando sin parar.

Señor, ya se que me mandas llamar

A este mundo que me ata. Aquí lo tienes. 

Ya sé que me conices, que me sabes hasta dentro.

Ya sé que estoy aquí diciendo cosas y necesito escucharte.

Señor, veo que eres profeta. Yo quiero

Amarte aquí en mi corazón. Crea en él

Un espacio de libertad todo para ti.

Ha llegado la hora en que quiero que seas mi Dios. Y ser para ti en espíritu y verdad.

Gracias, Señor, porque el padre me quiere así: en espíritu y verdad.

Yo sé que has venido. Eeres mesías para mí.

Yo sé que has venido. Eres el Ungido. Márcame, Séllame.çYo sé que has venido, Señor, y me estás enseñando todo,

Eres mi todo en mi nada. Tu agua, en mi pobre barro.

Yo sé que eres tú, Jesús, quien me está escuchando.

Hablas conmigo. Estás cercano. Mi ser te brota.

Surges dentro de mi.,

Señor, no te extrañes de que hoy quiera hablar largo contigo.

Yo soy el que me extraño.

No te traigo nada. Lo espero todo de ti.

Llena mi pobre cántaro. Llénalo.

Quiero dejar aquí mi barro, mi pobreza, mi pecado, mi nada.

Aquí en el brocal.

Quiero decirles a los míos,

Alo s que encuentro cada día en el camino,

Que vengan y vean lo que yo he visto.

Quiero que para ellos seas también el Mesías.

Quiero que salgan de sus cosas, de su vida, y se lleguen hasta ti.

Quiero que tu alimento sea el mío.

Quiero llevar a cabo la obra que tu padre tiene sobre mí.

Quiero levantar la vista y contyemplar los campos:

Ya están dorados para la siega.

 Quiero hacer la obra qye tú quieras: sembrar o segar.
Mis manos y mis pies para tus campos.

Quiero entrar e n tu labor.

Jesús, estás cansado. La cruz –siempre es tuya, señor-,

Te ha agotado en el camino.

Estoy a gusto, , sin más, junto a ti.

Yo te doy mi pobre barro.

Y tú me dice: “Dame que beba”. Es casi mediodía.

